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Mmm mnumm 
Par* las loiiías, las fandicíones, obras 

pÚl)liOA8 y psiA la ngricuUura. 
Anido; de (joble vertodera, Bomba» de 

gran rendimiento, Máquinas pni a panad<! 
roí, Norias'̂ eí̂ peCiaies. 

Espeoialidrtd en calderas y laAiíuinas 
de vapor, cable» de abacá • y inetAlhios, 
yia forrea con sus Wfiifonei'is, pluiafor-
inas y ddinds accesorios, correas, eicé, 
tera, etcétera. 

Bái>cur>i!< y Cajai ps' a caud l̂e-s 
Exoel Miten ref'M-enci'is b'ibre 1̂  bon­

dad dü iiUHStios «" tículos. 

CAMILO PÉUH:Z LURBE 
12. CASTELÜNI l2i 

E S T B B J L N 

(CO'LAÍJOHAGIÜN INÉDITA.) 
Gada vez que oía i'eferir bis tro­

pelías de los invasores, su rostro 
poníase del coloi' de la grana, sus 
ojos parecían querer escapar de 
las órl)itas. y to<lo él corvije que 
I)Udiera esconderse en aquel cuer­
po espigaiio y enteco, sé retrataba 
•n di ros.iro eDÍeriTiizo del buen 
Esteban. 

—^Yo iK> dejaría ni uno para que 
íueraá coülar á su tierm loque 
en España hacen con los soldados 
qne roban ynialtralan á las gen 
te5!-~ Sofía de<dr cuando el relato 
de algñn atropello de laá huestes 
francesas llegaba á sus oídos. 

Pero,de 'ahí DO pasaba. Decirle 
que empuñara un arma y fuera con 
las li'üj.asa buscará los franceses. 
era lo mismo que sermonear á la 
luna. 

El se disculpaba con su madre; 
pero entre los mozos no era su 
madre quien le impedía ir a Utre­
ra á incorporarse á los batallones 
qué organizaba el general Gasta-
2os. Otras eran,, según ellos, las 
razones que retenían en el pueblo 
al que ta,n jfurioso se ponía cuan­
do hablaban de franceses, y ade­
más qué podía hacer, si por lo lar­
go y flacucho parecía una paja de 
cenl«iio? 

Esteban conocía las habladurías 
que contra ól andaban; pero aun­

que nó le sábíaii bie», huñcájf)re-
tendió castigar a las 'máiás' len-
gu.is. 

Que su madre era muy vieja y 
qu3 si él se marphaba, del pueblo 
no tendría qi^ian la cuidara y que 
por eso no era soldado, conforme; 
pero que dijeran que no servía 
mas (jue para cuidar viejas y voci­
ferar, era cosa que le subleVa!)a, y 
¡Vamos! que le«ntraban ganas de 
hacer con el insultador lo que su 
patriotismo habíale hecho prome­
ter tantas veces á los gavachqs. 

--¡Llamadme cobarde!—exda-
• • • • ! • 

maba algunas veces! ¡P»(,üd que 
soy un varal de apalear nogales!,., 

¡Burlaros... que, ya llegará lá 
hora .. veréis entonces quienisoyl 

(]laro estaque todo el mundo se 
reía desús peroraciones y amena­
zas, haciéndole continuamente el 
blanco de sus Ijui'las; pero él ni se 
acoi)ariialía por eso, ni dejaba de 
bullii- entre los corros dortde se 
hablaba de la guerra. 

V como todo llega en este mun­
do, llegó la hora á que se refería 
el larguilucho-liijo de la tía «Pelu 
ca,> que así llamaban á la madre 
de Estoban. 

Un díase supo en él pueblo qu« 
los franceses no andaban lejos d» 
allí y queprobablemente irían á él. 

Las mujeres al saberlo, lloraban 
y pedían á ía Virgen no les dejara ¡ en sentir los eitragos fiel i)lomo 

mos a calificar de grotescos a sus 
uniformes: unos llev?i,ban casaca, 
calzón y sombrero, y oíros c'ia 
queta, pantalón y gorra. S;:3 .ir-
mamentos corrían parejas Í:OU IOJ 
trajes: el que no lleval)a fusil oes . 
copela, iba armado de lai'^:i. pic:i 
que' miinejaba a modo de !;.uiza. 
Cananas y cartucher¿(s er^n po •as 
las que se veían: saquilos,de lien/.j 
moreno o de estopa colgados al la­
do derecho de la cintura, líacían 
las veces de ellas. Gofno.quo laj un­
ta de Sevilla, no tenía veslimíínla. 

El grueso de tan estrafui tropa, 
apenas se detuvo; el resto abamio-
no el pueblo á las veinticuatro llo­
ras, y con 1̂ umchos vecinos, en 
tre los que figuraba Estel)an, que, 
arrastrado por las exhortaciones 
del sacristán y la comezón de ser 
soldado, decidió probaí' á los'qne 
le llamaban cobarde, que valía tan­
to como el que más pkra la guerra. 

A la iiora de camino divisaron 
grandes nubes de humo y escuciía-
ron un continuo ruido, así como de 
lejanos truenos: era que iVanceses 
y espaíloles median sus fuerzas 

Poco á .poco las descarga» se 
oí^a can más claridad y las lineas 
y pelotones de soldados á medida 
que avanzaban, se preseiila!)an an­
te sus :Ojos menos borrosos. 

No tardó la columna do Esteban 

•1 

acercar, en tanto que loi hombres, 
reunidos en la puerta de la iglesia 
por el tío Carabias, el sacristán 
más belicoso que por aquel entop 
ees hul)o en España, decidían el 
partido (lue era necesario tomar 
si los franceses pretendían entrar 
en el ¡)ueblo. 

El acuerdo fue el que propuso el 
tío Carabias.- poner fuera del al<'an 
ce de las balas á los que no pudie­
ran combatii", y los demás á de­
fender el pueblo. 

Trascurrieron varios días sin 
novedad: mas hete aquí que llegan 
al puei)lo soldados españoles, ves­
tidos de lal manera, que sino fue­
ra una gran ofensa nos atrevería-

enemigo. Formando unu. grari ií-
ne.-i recliazal)a á los franceses siu 
per.ler un palmo de terreno, a¡)e-
sar de las muclias b&jaa que sufría. 

Pero eso no podía seguir mucho 
tiempo así, y la compañía en que 
formaban los reclulados con el tío 
Carabias, recildó orden de apode­
rarle de dos cañones que desde 
una pequeña altura hacían mucho 
daño; y á-paí!odeátaque se dirigió 
á la posición francesa. 

En los primerps momenlo» el 
entusijismo y la sed de pele^ir, ¿ia^ 
re^ía haber (lado alas á lapeq.uemí 
columna, qiie sin reiiarar tMi la me­
tralla, volaba Inicia el deseado 
montículo, dejando en el camino 

no fieíjueño numero de muertos y 
hei'idos. 

Ya esfa!);i carca; pei'o los' ([ué 
coüllnuaban n)arcluii)do eran ya 
tan pocos 'fjue.apenas llegaban á líi 
milad úvl numero de franceae.'i que 
dcJe,î díi!u y manejaban aquellas 
dos buc.;isjdqífuego, 

Nuevo, dÍ8ii>í*ro ila los cañones, 
jiecho á quema ropa;, tnmlK)á bue­
na [)arte'd© los intrépidos españo­
les é hiíío okcilai" y casi" retroceder 
á lo.s que permanecieron en pié. 

iüi aquel crítico momento, áde-
la:itóse hacia las posiciones írah-' 
cesa.s un liüinbr« que por su coi^-
tescura y su vestir, vióae era Este-
ba.i, dan lo gritos cómo un enert 
gúmcjno y apostrofando á los que 
relrocetLían. 

Y sus-arengas y f̂ l redolile de-
un ítimbor que llevaba reanimó u 
sus cortipañeros, quienes le «iguie-
rou iuiiitH llegar á los cañones, 
donde lucharon cuerpo á cuerpo 
con los soldados de l)u[)ont, hasta 
quedar dueños del campo. 

(Cuando cayó la norhe y los ve­
cinos de aquellos lugares .se dedi­
caban á^recoger los heridos, á la 
luz de un farol que llevaban vie­
ron el cadáv,ei' de Esteban echado 
.soI)re uno de los cañones, em[)u-
ñ;uulo en su mano derecha una 
Ijau'lei'rt francesa y en, la otra un 
fusil con la bayoneta partida. 

LliON I.A)TV, 
(l^rohibida la reprodacción.) 

Los maquinistas 
déla árniadá. 

El «Boltílíu do) Circuí» da uiaquinis 
ta.s. de la Armada, del Forrol, ríen» 
fmij!ionB,dB ui>n ^oriq«^o «rtiauloi- díjfn»» 
Je laorsc y da SAP tí'nWos en cnctnta," en-
caminadoí í eritar la extinción del oaar-
po qaa la Mariu>i oreó iiaoe tr«intftanoi, 
no aia paudes esfuerzoíi, y qi|e tap in-
disptíijsabja us p*ra los modernos bu 
quss. 

Hé aquí lo que e»crib«: 
«Coa exacto •ouooimlento d« lo que , 

ocurra, haciainos notar en nuostro nú- 1 

moro anterior, la imposibilidad inatciial 
(le cubrir l.-is vueaiUcs miturales*, .d«l» 
cuorpo por í'-iit-i .•i!>8oiuiii de ijorsoníd 
pruparndo p.íK.'i tillo. 

Se vio, do.'iiiíKJS, quede .í!0; tficerrui» 
maquiíiist.i.i ')ii'; so intentaba- hiicer cíi' 
los trea ¡iruoiilys do 1:\ penfnsuln, sólo 
Í?'«S do los 0!;:!(li(:i.'!t!i8 (>X.-iini'HíHt<)!í .•vlóíttl-

Kiiron iiou di .'ipi'óbutíiiin, diíbiii/) fi'ftSté! 
resultado y íMÍíi.n'ioi'n>Pnt>!', se ordf/uó 
cul)rir d« ni'-vo itfnál lu'unero de pl,*i-
ZHS, dando ñ esta promoción'¡mn.v'rfi'Míí-' 
plitud con lo supresión de iHsJefrmlitein'»' 
tes reapacto A edad y procedencia, cdrt' 
lo que se creía conseguir el personal aú 
lloiento para cubrir liw vítoaiiteó,'y te 
riftcados ya lo» ex>hnenes nos enoóntrai' 
rnos con un resultado corapletAUíente 
nnAlogo, pvjos BOIO trés aspirante» ihan 
sido «probados í'en tsto depnriamentej' 
uno en el̂  df Carta;,'enft y un númeW' 
también reducidísimo, "sejíun nueStriis 
noticias, en el de Cádiz; viniendo todo 
ello á probur por manera evidente^ la 
que para uosoír»» eslubn'ya pruvistOj es 
docir, que el mal no tiene su orisfen en 
la ;fiilta de ll-iiTiamientOK, ni que estos 
sean mas frccuenuss y con dispensa de 
condiciones, sino en que esta clase de* 
personal no \ii\:in ni putidí? salir dei la 
nada, dándono.s una voz mas el conven 
cimiento de quo si !a Marina de guerrí, 
lo necesita, tiene necesariauíonto que 
crearlo. 

Si así no se tifice, si se continúan dic 
tando órdenes; disponiondo la eoliíbra-' 

I ción do exAmenes con iii esperanza imi-
cada var si jior al'iuna parle uí:,;ir'.;üe 

I ftB(i tuií-leo d:í poi'soviíil que se prpcis.'i' 
i no oonsegfíiium ;s otri' cosa, fuerza es 

recjnocírio, qne perder líiBtimotü'nienle 
ol tiempo (que podría áer útilmente 
nproveohabla en la proparacién da ese 
mismo personal .pi\m el ingreso), pali 
pando y tocando nuoroi* doseufraíloe?. 

Estos hechos ñirvo» da liase ¡i l« cita­
da revista pan pedir, como resol'•oión 
al oontiicto, lii inine5iiata y ur^fente 
ortjíición d.; i:n oentrode ensenjiíiza ofl-
eiiil de ijiaquií.i.Hta.tdfc la Ariand», Ulan 
que, «n cfoctc». p.u'ece no solo coiiveiiien-' 
te, sino nec(ií.iria,'y que sümetem»(S al 
estadio dol iluíitrado ministro do Míirinf .* 

,. ! . > - • ) : . •:^^:--J:. .. 

TIJERETAZOS 
líeos ;unerif!ii:i08 tienen e* proyeelo 
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Una mezcla de profundo amor, de profcujcio respeto 
a! pueblo inmortal, jr-̂ d», U" desprecio vyipaajble A 
e89 charjaiáu cprichoso, el público dfll dia era lo 
que hacia de Miiliraveía un pensador original y soli­
tario, y un autor moderno y bunévplo 3n la realidad, 
insociable y altanero en la apariencia. 

L». ijjatidicidjd, docia él, aa diferencia mucbíO da 
la poljre^a, porque el hombre para subsistir liane qUfl 
recibir socorros del prójhno y uo se vale de sos pro 
pioB esfuerzos; y así, hay mendicidad moral, en el 
h3U)bre q î» depende de 'os demás en su vida moral, 
•in respeto de sí mismo. 

Envuelto en fsta manto filosófico, proseguía en su 
ruta solitaria; elcTnda; percibía que en el hoirtto del 
coraain de los hombres IJogaria á despertarse cierta 
BiBBpatia * favor do^ sus razones y de su oondncttt 
luego que cesaran las preocnpiicíones y la envidi* 
que «xistiau cjntra ól. 

Porío respectivo ft su salad física, el osperimento 
habia producido muy buenos resultados. 

No «» solo el tr¿if-igo da los negootns, las vijÜMS 
IOS diatsursosf.i.itidiosos, no os esto so-ío le que puede 
acarrear k estenuación mortal que *« éxfge A los es-
íUM-zoftriel alma por etevin-se A la región de ly» pen­
samientos grandes y severos, y de l« IntéDiia imagi 

Cada día se aflcíiinaba más li aquella sana filoso 
tía que nos hace ver en nuestro interior un miiHdo, 
á Jo nienos, en cuanto puede permitirlo el m9,ndo 
esterior. 

Desde lo alto do una apacible y tranquiU estima 
ción de si mismo, sentía encima de su frente los a.rdo-
res déf sol, cuando las nubes déla malicia humana 
vagaban á sus pies, sombrías y amenazadoras. No 
despreciaba la opinión, no chocaba con ella, pero, 
tampoco la cortejaba con bajeza. 

En las ocaiiones que consideraba justo ceder al 
mundo, le cedía en las que creia deber contrarres­
tarle, no Vacilaíia jamüs en hacerlo. 

Hay casos ei\ que un hombre bueno, bien educado i 
que tiene delicadeza, es mejor juea qua la iñuohe-
dürtibre; y si íin tnateiias de esta cláae, hubiera tole 
rádo que la nVuchedumbre influyerii an sus deterrai 
naciones, ya latiese con aihagos ó ya con amenazas, 
no hubiera valido ni tres sueldos. 

Si al público s6 le contempla con Unas condescen­
dencias fuera de lugar, se convierta en una comadre 
insoportable queso entromete en todos los tsantos 
que no son de su incumbencia, y en todas IÜS COSAS 
en que su intervención es impertinente. Ernesto 
Maltravers deSpréctaba y rechazaba la inquisición 
oportuna de todo miembro insólente d^'brn'caei'|>o in­
solante. 

que cuesta una gcíinea la botell:-al contrario, énan-
do ltí>ga un caSo de estos, todcs S3 al.jjan diciendo:' 
¿Con'quó derecho pi-étendo est Í dlnbíb' de hombre' 
ditV mejores comidas que nosotrr ? QM' giis'to tap de­
pravado! Qué presunción taii rii'icula! . 

No, aunque'Ferreio fues». IM epicúi'eo.sáfelo, y 
mirase con el más alto api'iíci > los'píiiCeres de"Í!» 
m.'saV'pi^éséntftbfí ft sus haó8p6;;'''8 una comida «d'e-
cofite».' 

Su cocinera no economiíiaba li harina en la s'alsa 
dfi l-i» ostras; el Ijacalito era ati pescado c'ótidiatio, i' 
¡os principios ei-aii dabidamcií'-e .-oetuplazados con 
pastelillos que el ¡uifltrion repartía mi/y atinada­
mente. 

Tihujioco • tenia Ferréis ol; prurito de iitraér á su 
casa hnbliidorcB de lucimiiinto,', lií'íngOiiíoi frivolos. 
Sb contentaba con iiombres de úif mérito Sóíidd, y 
tenia cuidrtdo de ser en lo goneral,* la persona de 
más taleiiló do su sociedad. 

Hacia recaer la conversación sobré asuntos graves, 
propios do' bis óiroun'ataiicias, la política, los f'oncíoí. 
pdbllccs, el coméfoio, i;l códign crimi'n»'l. Moviéiniidó" 
U alegría de su carácter,' aunque conservando SW 
ffftnqnezr.i, proonr-il,)!! pMSiir por ui;'' hmWBre inuy 
ilustrado, qW sé habla pVliplíado la'bdri'óWüíéínte'.y' 
qiie nd'tíó'dí'éí'díiJHr fié elevtóeV'= "'' ' '• '*' ' 

Sus grandes relaciones y uo sé .que especjg ¿^ 


